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Para Bill, 
quien me ha influido 
en silencio para amarle… 
entonces y ahora.
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Prefacio



«En las evaluaciones del rendimiento, me dicen que tengo que expresar mis opiniones con más fuerza. Que tengo que pasar menos tiempo en mi despacho con la puerta cerrada. Mi jefe dice que tengo que “vender” mis ideas con más entusiasmo. Mis compañeros, que tengo que “jugar más en equipo” y no ser tanto una “redactora de informes”. Créame que lo he intentado. Aun así, parece que cuando trato de desarrollar esas habilidades no soy yo. Tengo la sensación de que mi impacto disminuye en vez de crecer. ¿Cómo puedo ser yo misma y aun así dejar huella?»

Sari suspiró y se encogió de hombros, manifestando algo más que una pizca de frustración cuando me formuló esta pregunta durante el desarrollo de un taller que dirigí en su empresa. Me han hecho esta misma pregunta muchas veces, y cuando la respondo siempre me embarga cierta tristeza. La realidad es que a los introvertidos se les exige constantemente que se adapten a un entorno laboral creado para los extrovertidos, que recompensa estar siempre en primer plano, perennemente en escena. Las culturas empresariales apoyan a quienes hablan de sus éxitos, a quienes pasan más tiempo fuera y forjando redes sociales en lugar de recluirse para reflexionar, y a quienes se aseguran de ser los primeros en exponer sus ideas.

Si usted es una persona introvertida, seguramente se siente tan perplejo e infravalorado como Sari. Sepa que no está solo, y que existe una solución que no sólo respeta quién es usted, sino que aumenta en gran medida y de forma inmediata su capacidad de dejar huella en el trabajo. Influir silenciosamente le proporciona esta solución y le descubre que la encontrará precisamente en ese lugar donde se siente más cómodo: en su fuero interno.

Este libro no trata de cómo tienen que adaptarse los introvertidos a un mundo extrovertido. Sino que se centra en cómo aprender de quienes influyen silenciosamente en nosotros, aquellos que dejan una huella igual, por no decir superior, a la de sus colegas extrovertidos.

Lo único que pasa es que trabajan de una forma tan…, bueno, tan apacible que son pocos quienes se fijan en ellos. Muchísimos libros sobre la influencia no dan en el blanco, pues propugnan un enfoque más extrovertido que consiste en captar a las personas exponiendo grandes argumentos y convenciendo a los demás, rápida y agresivamente, de que hagan lo que nosotros queremos.

A lo largo de todos los años en que he trabajado con profesionales introvertidos y he estudiado el proceso de influir, me he convencido de que los introvertidos pueden ser personas influyentes tremendamente eficaces cuando dejan de actuar como extrovertidos y aprovechan al máximo sus puntos fuertes naturales, silenciosos.

Dado que probablemente usted ya ha probado los métodos de los extrovertidos, ¿por qué no se da una vuelta por el lado tranquilo de las cosas? Podrá convertirse en una persona influyente más eficaz cuando conecte con sus puntos fuertes naturales, y en las páginas siguientes me propongo enseñarle cómo hacerlo. Reconocerá sus puntos fuertes y aprenderá maneras de realzarlos y fomentarlos. Profundizará en su entendimiento de cómo los introvertidos como usted pueden influir con éxito. Si está dispuesto a edificar sobre sus puntos fuertes naturales por medio de la práctica consciente, perfeccionará las habilidades esenciales, desarrollará una sensibilidad más aguda y aumentará la confianza en sí mismo para influir en todo tipo de personas y de circunstancias. Como resultado, si adopta una alternativa a los enfoques tradicionales de Tipo A sobre las interacciones, propios de Occidente, aumentará mucho su índice de éxito a la hora de influir en otros.

Quizás usted se sitúe más bien en el sector extrovertido de la línea divisoria, porque le estimulan las personas y el mundo exterior. ¿Por qué no se da un paseo por el lado tranquilo de la vida? A medida que avance por este libro profundizará su comprensión de cómo influyen los introvertidos. Descubrirá que aprender de ellos le da una oportunidad iluminadora para equilibrar sus propias maneras de influir (que es probable que sean más expansivas). Si está abierto a experimentar con una faceta distinta de su persona, aumentará en gran medida su propia capacidad de influenciar, de modo que pueda tener un impacto mayor en una variedad de circunstancias más amplia. Destacará precisamente por haber probado algo nuevo.


Introducción

Por qué influir silenciosamente, por qué ahora


¿Trabaja en una empresa? ¿En una organización sin ánimo de lucro que compite para obtener financiación?

¿O en una agencia gubernamental con contratistas?

¿Es empresario o trabajador autónomo que vende productos o servicios?

¿Trabaja en el ramo de la tecnología, la ingeniería o la ciencia?

¿O en el sector de ventas, marketing, gestión de proyectos, enseñanza, medicina, derecho, recursos humanos o administración?

La verdad es que todo profesional necesita influir en otras personas. De Seúl a Seattle, el mundo laboral competitivo le exige que influya en una diversidad de circunstancias y de personas, no sólo de vez en cuando, sino muchas veces al día. Aunque a veces la influencia se centra en cuestiones y oportunidades importantes, también consiste en empujar el cambio dando un pequeño paso tras otro.

Reputados investigadores como Jay Conger («The Necessary Art of Persuasion») han descubierto que vender ideas y subir a la gente a bordo es un proceso, no un suceso.[1]Influir en los demás no radica en obligar a otras personas a ver las cosas como usted, sino en aprender de otros y negociar una solución compartida. Este enfoque es idóneo para el temperamento de los introvertidos. Exige paciencia, planificación y perseverancia. Si todos pensamos que la única manera de hacer las cosas es gritar cada vez más alto y ser la estrella del espectáculo, nos perderemos las oportunidades de escuchar, aprender y responder reflexivamente.

Es posible que nuestra sociedad ya esté empezando a captar este mensaje. Los extrovertidos se van dando cuenta lentamente (muy lentamente, a decir de algunos) de que si no escuchamos a los introvertidos de este mundo nos arriesgamos a perder la sabiduría y las contribuciones de más de la mitad de la población. Desde la publicación de mi último libro, El líder introvertido – Aprovecha tu talento más silencioso[2] (el primer libro sobre líderes introvertidos), ha habido una batería de otros libros (entre ellos El poder de los introvertidos, de Susan Cain, el superventas del New York Times publicado en 2012), artículos y comentarios en los medios sociales que han defendido la causa de los introvertidos. Me ha resultado grato escuchar por doquier las conversaciones sobre este tema.

Además, a pesar de que nunca experimentarán cómo se siente de verdad un introvertido, los extrovertidos empiezan a apreciar las diferencias al nivel personal. Me ponen el bolígrafo en la mano para que les firme ejemplares de El líder introvertido para sus hijos, cónyuges y hermanos, a los que nunca han acabado de entender. De este vínculo personal nace la esperanza de que se produzca un cambio más amplio.

Sin embargo, es posible que el mayor impulsor de la influencia silenciosa sea el modo en que puede contribuir al éxito en el mercado laboral actual, que está en perpetuo cambio. Las siguientes cuatro tendencias señalan que ha llegado la hora de la influencia silenciosa:

1. Las organizaciones horizontales y las interacciones complejas entre vendedores, proveedores y clientes significan que usted, sea cual sea su posición o su tipo de personalidad, debe conseguir eficazmente que otros escuchen sus ideas. Los tiempos en que podía fiarse de su jefe, o del jefe de éste, para que defendiera su postura son cosa del pasado. Tiene que establecer relaciones asentadas sobre una base sólida y ser capaz de transmitir mensajes clave.

2. La globalización significa que tiene que encontrar múltiples maneras de influir en un conjunto cada vez más dispar de colegas y de clientes. Por ejemplo, un enfoque más reflexivo, más discreto, para ejercer su influencia será mucho más eficaz con sus colegas asiáticos que el enfoque extrovertido tradicional. Puede emplear su forma de influir silenciosamente para dejar huella en aquellos que viven en culturas que valoran un enfoque más sutil.

3. El mundo virtual evoluciona y está siempre presente. En la sociedad actual es muy improbable que pueda influir en un grupo amplio de personas sin emplear de manera adecuada los medios digitales. Es posible que los introvertidos, como usuarios especialmente prudentes de los medios sociales, lleven bastante ventaja. Han acudido a los medios sociales porque éstos les permiten usar sus puntos fuertes y gestionar mejor su comunicación. Usted y otras personas que influyen silenciosamente, que ya han invertido en aprender a utilizar los medios sociales están en posición de introducir el cambio del mañana con más rapidez que quienes han pasado por alto estas tecnologías.

4. La creciente competencia empresarial y laboral significa que las empresas buscan proveedores y empleados que ofrezcan enfoques frescos e innovadores. Lo cierto es que el autobombo y la persuasión vocinglera característica de los extrovertidos ya han pasado a la historia. Hoy día, usted destacará entre la multitud si domina el arte de fortalecer a los demás y se dedica a escuchar en lugar de hablar.

Teniendo en cuenta que influir silenciosamente es algo que usted ya hace de forma natural, estas tendencias le ofrecen el impulso necesario para potenciar esas habilidades. Ha llegado su momento. He escrito este libro para ayudarle, así como para ayudar a otros millones de introvertidos, a admitir, desarrollar y subrayar los puntos fuertes innatos que les permiten tener influencia. Ustedes constituyen en torno al 50 por ciento de la población, y pueden suponer una gran diferencia en organizaciones y comunidades repartidas por todo el mundo. Le animo a aplaudir el éxito de sus puntos fuertes y a practicar cómo dejar huella sin hacer demasiado ruido.

Creo que, a medida que se asienten estas tendencias, la situación dará un giro y los extrovertidos querrán aprender de los introvertidos que conocen cuáles son los puntos fuertes de la influencia silenciosa. Muchos extrovertidos admiten que son personas influyentes más eficaces, flexibles y adaptables cuando su arsenal contiene una variedad más amplia de enfoques.

Tengo que admitirlo: yo soy una de esos extrovertidos. Necesitaba practicar cómo dejar huella sin hacer demasiada alharaca. Durante buena parte de mi vida profesional me basé en la creencia mal encaminada de que el enfoque de Tipo A, con su énfasis en hablar y en ocupar el centro de la escena, daba resultados. Soy conferenciante, consultora laboral y escritora, y mi trabajo consiste en influir en las personas para que adopten nuevos enfoques en sus vidas. Por supuesto, pensaba yo, eso quería decir estar «ahí fuera» y «en la onda». Corría de un lado para otro, improvisaba un montón, y a menudo encontraba una forma de llamar la atención. A medida que avanzaba en mi carrera, encarné el estereotipo de la neoyorquina ruidosa y asertiva que era por naturaleza.

No obstante, crecí en silencio, observando a las personas. Mi padre, Alvin Boretz, era guionista de cine y televisión, y muchas de nuestras conversaciones a la hora de cenar giraban en torno a las personas, sus motivaciones y su conducta. Como el trabajo de mi padre dependía de que captase los matices sutiles de los diálogos, el significado de las conversaciones tenía un interés inacabable para mi familia. No era inusual ver cómo mi familia, compuesta de cuatro extrovertidos, permanecía sentada en silencio en Cairo’s, nuestro restaurante italiano local, escuchando las conversaciones simultáneas a nuestro alrededor. De camino a casa, comentábamos los diálogos que habíamos escuchado y hacíamos hipótesis sobre las vidas y las relaciones de los otros comensales. Los introvertidos ofrecían pocas pistas verbales, de modo que nos costaba mucho imaginar qué estaría pasando en sus vidas. Aquellas familias tan apacibles, que pasaban desapercibidas, tan diferentes de la nuestra, me resultaban especialmente misteriosas. ¿Qué pasaba con ellas?

Me embarqué en mi carrera y continué observando a los introvertidos. Seguía observando a la gente, y las personas que no dejaban de intrigarme eran las introvertidas, aquellas que a veces se angustiaban en sus puestos de responsabilidad, a pesar de que tenían en su interior toda la fuerza que necesitaban. Escribí El líder introvertido – Aprovecha tu talento más silencioso para proporcionar a esas personas con talento una guía que les permitiera ser líderes sin dejar de ser ellas mismas.

Durante la investigación para ese libro y gracias a incontables interacciones desde su publicación, cada vez me he sentido más atraída por las historias y las experiencias de los introvertidos. Cuanto más hablo con ellos, les escucho, les asesoro y escribo sobre ellos, más aprecio su sensibilidad. Me he dado cuenta de que el lenguaje tranquilo del introvertido supone una diferencia refrescante respecto a mi persona, por naturaleza extrovertida, y admito que puedo introducir en mi vida rasgos y conductas de los introvertidos para tener un impacto mayor. Por ejemplo, en lugar de salir pitando para dar esa conferencia en el último minuto, puedo pasar un tiempo relajada sentada a mi mesa, contemplando los árboles y reflexionando sobre mi propósito para ese día. O en lugar de colgar algún comentario casual en Facebook, puedo pensar en las otras tareas que me aguardan. O cuando intento desenmarañar una relación difícil, puedo poner por escrito mis pensamientos para tener más claro en qué punto me encuentro.

En resumen, admito que en mi interior se produce un gran cambio cuando fluyo a la faceta menos destacada de mi personalidad. Cuando opto por aceptar mi energía interna, obtengo visiones más profundas, intensifico mi creatividad y me centro más. Los psicólogos jungianos dirían que al conectar con la faceta menos prominente de mi temperamento libero una fuerza poderosa. Yo digo, sencillamente, que los introvertidos a los que pretendía influir me han influido.

Inspirada por las personas que influyen silenciosamente que he conocido y por el efecto que han tenido sobre mí, centré mi atención en la pregunta de cómo dejan huella estos introvertidos exitosos. ¿Exactamente cómo desafían el statu quo, provocan nuevas formas de pensar o inspiran a otros a seguir adelante? ¿De qué puntos fuertes internos echan mano para producir cambios? ¿Qué pasos dan para influir en otros?

En mi vida profesional he interactuado con miles de personas que profundizaron mi conocimiento de la experiencia de los introvertidos, y me dieron ideas sobre cómo responder a estas preguntas. Los debates en clase, las preguntas formuladas tras las conferencias y los problemas que han surgido en las sesiones de formación han contribuido a mi entendimiento y a aguzar mi perspectiva. En mi calidad de escritora y periodista, he conocido a una amplia gama de introvertidos, y he escrito o me han entrevistado para muchos artículos sobre el tema de los introvertidos en el entorno laboral, para publicaciones como Forbes, Bloomberg Business Week y el Wall Street Journal. Gracias a conversaciones informales, correos electrónicos de seguimiento y comentarios en blogs, he podido comprender más a fondo el modo en que los introvertidos experimentan el mundo, y de qué maneras usan sus talentos naturales para influir en las personas de formas poderosas.

También he tenido la suerte de insertarme en una comunidad vibrante de personas que influyen silenciosamente. En concreto, pedí a esos profesionales, procedentes de una amplia gama de campos y organizaciones, que me contasen su forma de enfocar la influencia. A menudo me proporcionaron respuestas por escrito, y les hice un seguimiento mediante entrevistas telefónicas para entenderlo todo mejor. Con su estilo característicamente humilde, me hablaron de las innumerables maneras en las que dejan huella en otras personas y compañías. En su calidad de introvertidos que valoran la privacidad, algunos de ellos me pidieron que no mencionara sus nombres. En esos casos, he sustituido su nombre verdadero por un seudónimo, usando sólo el nombre de pila. Muchos otros aceptaron que usase sus nombres, y por lo tanto los he incluido en el texto.

He hecho todo lo posible para incorporar las historias que me motivaron mientras buscaba la respuesta a la pregunta que me impulsaba: ¿cómo influyen en otros aprovechando sus propios puntos fuertes naturales e indetectados? Después extraje de sus respuestas los seis puntos fuertes que leerá en los capítulos siguientes. Espero que, en esos puntos fuertes, usted descubra su propia expresión intransferible de la influencia silenciosa.


1 Jay Conger, «The Necessary Art of Persuasion», Harvard Business Review, mayo-junio de 1998, 85–95.


2 Empresa Activa, Barcelona, 2010.


1
Deje de intentar comportarse como un extrovertido


«Baje la voz y fortalezca su argumento.»

Barbara McAfee, escritora y cantante

¿Sabía que…?

	•  	Las mejores ideas a menudo surgen de la soledad profunda.

	•  	Escribir un correo electrónico persuasivo puede impulsar mejor un proyecto que mantener una conversación estándar.

	•  	Escuchar lo que no se dice es más importante que escuchar lo que se dice.

Quienes influyen silenciosamente, esas personas que hacen que sucedan cosas sin utilizar técnicas evidentes, aprendieron estas lecciones por medio de la experiencia. Como las ondas de un estanque, producen un fuerte impacto sin alharacas. Cuando los introvertidos precisan ejercer su influencia, se concentran en el pensamiento meticuloso y en la profundidad. No recurren a las fanfarrias ni hacen mucho escándalo. A su manera apacible y humilde, los introvertidos que influyen en los demás se aseguran de que las personas a las que esperan influir capten el mensaje. Sin embargo, a menudo las organizaciones y los colegas que se creen la idea de que lo que hace falta es hablar mucho los pasan por alto o los infravaloran.

Si es usted introvertido, es probable que haya intentado influenciar a otros imitando a sus colegas más extrovertidos. Sospecho que ese enfoque no le funciona: es agotador, insostenible y, en última instancia, ineficaz. Contrariamente a lo que le dirán la mayoría de libros que hablan de la influencia, la respuesta no consiste en convertirse en el extrovertido que usted no es. Sin embargo, creo que se convertirá en una persona influyente más eficaz cuando deje de actuar como un extrovertido y, en lugar de eso, aproveche al máximo sus puntos fuertes innatos y discretos. Al compartir con usted historias concretas de quienes influyen silenciosamente y también sus consejos, este libro le enseñará a identificar, potenciar y aplicar esos puntos fuertes naturales, de modo que pueda dejar huella sin hacer mucho ruido. Descubrirá cómo reconocer su energía interna, conectarse con su sabiduría e interactuar reflexivamente con el mundo que le rodea.

Los obstáculos en el camino hacia la influencia silenciosa
No cabe duda de que hoy día en las empresas domina el enfoque extrovertido, más vistoso. Este enfoque, que niega la tendencia natural de más de la mitad de la población mundial, levanta obstáculos en la ruta hacia la influencia silenciosa. Vamos a ver si le suena alguno de esos obstáculos.

1. Los equipos lo son todo

Allá por la década de 1980, las corporaciones se subieron al carro de «los equipos producen resultados», y proliferó el enfoque centrado en el grupo, que nos ha llevado a la realidad actual: la mayoría de las veces las tareas profesionales necesitan de un trabajo en equipo. Puede que a su supervisor se le llame «el líder del equipo», y probablemente su grupo de trabajo recibe el nombre de «equipo». Las instalaciones de nuestras empresas están pensadas de tal modo que podemos sentarnos con nuestro equipo, hacemos la mayor parte del trabajo en «reuniones de equipo», se nos ocurren cosas mediante las tormentas de ideas, nos esforzamos por alcanzar los objetivos del equipo y la mayoría de personas no son contratadas hasta no haberse entrevistado con todos los miembros del equipo. Este enfoque tan dependiente del equipo supone un problema para los introvertidos. El hecho de estar entrelazados con otros no sólo agota sus reservas de energía social, sino que les aleja del espacio físico e intelectual, que es donde piensan mejor. Si usted es introvertido, ya sabe que para reflexionar y crear necesita estar a solas. Hay tanta presión que los introvertidos hablan de huir a «la soledad del baño». De hecho, en una encuesta que realicé entre cien introvertidos, cuatro de cada cinco decían que «padecían agotamiento por gregarismo».[3]Debido a esta presión de relacionarse con otros durante todo el día, a las personas que influyen silenciosamente se les dificulta mucho encontrar momentos de tranquilidad y de preparación para incubar sus planes.

2. La necesidad de hablar sobre los éxitos y las ideas

En la mayoría de organizaciones, compartir los éxitos contribuye a reforzar la «marca» personal. Las personas le conocen y aprecian el valor que usted ofrece porque ha hablado de sí mismo y de lo que ha hecho. El problema es que las personas que no fanfarronean (es decir, la mayoría de introvertidos), a menudo se excluyen inconscientemente de lo que les rodea. Si no tienen un jefe que destaque su talento y fomente su visibilidad, a menudo son relegados. Como las culturas organizacionales modernas no recompensan la humildad, esta forma de ser de los introvertidos suele contribuir a que los pasen por alto. Los introvertidos tienen ideas estupendas que nadie escucha. En el entorno de un grupo pueden apuntar soluciones inteligentes, pero sin embargo les cuesta encontrar el momento propicio para comentarlas. Incluso en las conversaciones entre dos personas (sobre todo con los extrovertidos) no les resulta fácil manifestar sus ideas y que el interlocutor les escuche. Como estas personas apacibles no hablan de sí mismas, tienden a volar fuera del alcance del radar, y son pocos los colegas extrovertidos que piensan sacarlos de sí mismos para que compartan sus ideas. Por consiguiente, al introvertido le cuesta llamar la atención de las personas y usarla para influir en las circunstancias.

3. La presión para actuar como extrovertidos

Muchas culturas asiáticas valoran profundamente la capacidad de no mostrar mucho las emociones. Sin embargo, el entorno laboral occidental apenas tolera los rostros inexpresivos o las personas calladas. Parece ser que para encajar hay que ser animado y locuaz. ¿Que no es su estilo? Mala suerte. Para tener éxito tendrá que fingir.

Oliver Goldsmith, el escritor irlandés del siglo XVIII, describió a un personaje diciendo: «En el escenario era natural, sencillo y conmovedor. Solamente actuaba cuando no estaba en el escenario». A menudo los introvertidos manifiestan un sentimiento parecido. «Hacen el papel» de ser felices, sociables y expresivos incluso cuando no se sienten así. Susan Cain, autora de El poder de los introvertidos, se refiere a esta presión diciendo que pretende estar a la
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